16 jueves. San Esteban de Hungría.


Dios nuestro, fuerza de todos los que en ti confían, ayúdanos con tu gracia, sin la cual nada puede nuestra humana debilidad, para que podamos serte fieles en la observancia de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo.  Amén.
Josué 3,7-10.11, 13-17: Conocerán que un Dios vivo está en medio de ustedes 
Salmo responsorial 113 Bendigamos al Señor.
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Mt 18,21-19,1: Parábola del siervo sin misericordia “En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?" Jesús le contesta: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo. El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: Págame lo que me debes. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré. Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: ¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti? Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a su hermano. Cuando acabó Jesús estas palabras, partió de Galilea y vino a la región de Judea, al otro lado del Jordán”

La mil y una pregunta

· ¿Cuánto debo perdonar?

· Jesús responde cómo el reino de Dios debe estar presente en el corazón de los seres humanos y en sus relaciones. 

· Es una forma de vida plena en el perdón y nada más.

Una nueva forma de vida

· No es simple perdonar y nunca olvidar.

· No es pactar y dejarlo en el silencio de toda una vida.

· No es disculparlo para no entrar en complicaciones.

· Es vivir en la misericordia propia y ajena.

· Es la única posibilidad que tiene esta persona de reconstruir dignamente su vida y la de su familia.

No perdonar es

· Como un veneno que tomamos a diario a gotas pero que finalmente nos termina envenenando. 
· Muchas veces pensamos que el perdón es un regalo para el otro sin darnos cuenta que los únicos beneficiados somos nosotros mismos.
· La felicidad yace en la habilidad de perdonar el pasado y disfrutar el presente.  
· Una expresión de amor. 
· No significa que estés de acuerdo con lo que pasó, ni que lo apruebes, ni que lo vas a olvidar. 
· Perdonar no significa dejar de darle importancia a lo que sucedió, ni darle la razón a alguien que te lastimó. 
· Simplemente significa dejar de lado aquellos pensamientos negativos que aparecen acerca de alguien o algo que nos causó dolor. 
Entonces…

· El perdón se basa en la aceptación de lo que pasó. 
· La falta de perdón te ata a las personas desde el incidente.
· Te tiene encadenado. 
· La falta de perdón es el veneno más destructivo para el espíritu ya que neutraliza los recursos emocionales que tienes
· Perdonar es un proceso. 
· Perdonamos poco a poco, mientras seguimos adelante con nuestras vidas. 
· A cada paso que avanzamos en el camino del perdón,  nos sentimos mas libres
El perdón se vive a diario

· Muchas veces la persona más importante a la que tienes que perdonar es a ti mismo.
· Por eso te libera y te da sensación de paz interior.

· Con al venganza es todo lo contrario, nos sentimos esclavos de una angustia extraña que nos devora y aprisiona nuestro ánimo.
· Y es que ser vengativo es ser suicida, pues morimos en cada ráfaga de odio.
· Es como una termita que, sin darte cuenta, te corroe dentro.
· La venganza clama por sangre, el perdón no; la venganza es camino hacia la sombra, hacia la confusión; el perdón es camino hacia la luz y el entendimiento. 

“No devuelvan mal por mal” (Romanos, 12:17)
Oración después de la Comunión

Que nuestra participación en este sacramento signo de la unión de los fieles en ti, contribuya, Señor, a la unidad de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.

diosbendice1@cantv.net
